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Visión

La industria aseguradora colombiana no llegó al presente por 
casualidad. Cada avance regulatorio, cada crisis y cada discusión 
técnica dejó una capa de conocimiento sobre la cual hoy protegemos 
personas, empresas y proyectos de país.

Robert Woodcock Marín 
Director Financiero y de Riesgos de Fasecolda

El futuro también 
tendrá memoria
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Si pudiéramos entrar a una compañía de seguros 
colombiana de hace cincuenta años, probablemente 
reconoceríamos el propósito, pero no la forma de 
trabajar. Encontraríamos expedientes en papel, 
cálculos realizados sin la capacidad tecnológica actual, 
inversiones sujetas a disposiciones rígidas y una 
regulación concentrada en autorizar pólizas y tarifas. 
También escucharíamos inquietudes que todavía 
resultan familiares: cómo ampliar la protección, 
preservar la confianza y disponer de recursos 
suficientes cuando ocurra un siniestro.

En realidad, la historia había comenzado mucho 
antes. En 1874 se fundó la Compañía Colombiana de 
Seguros, Colseguros, un acontecimiento que introdujo 
de manera más visible la protección frente al riesgo 
como instrumento económico. Décadas después 
surgieron Asecolda y Fasecol, cuya unión dio origen, 
el 23 de junio de 1976, a la Unión de Aseguradores 
Colombianos, hoy Federación de Aseguradores 
Colombianos, Fasecolda (Fadul Vergara, 2021).

Aquella unión gremial no fue un simple cambio de 
nombre, significó reconocer que los grandes desafíos 
del seguro no podían resolverse de manera aislada, 
se necesitaban información, representación, discusión 
técnica y una voz capaz de dialogar con el Estado y 
con la sociedad. Las cámaras técnicas y los espacios 
gremiales fueron convirtiéndose, así, en lugares donde 
la experiencia de cada empresa podía transformarse 
en conocimiento colectivo.

Del control previo a la responsabilidad 

Uno de los grandes capítulos de esta historia ocurrió 
al comenzar la década de los noventa. Hasta entonces, 
buena parte de la regulación descansaba en controles 
previos sobre pólizas, tarifas e inversiones; la apertura 
económica cambió el escenario. La Ley 45 de 1990 
consolidó la liberalización comercial y financiera 
del sector e impulsó la transición desde un mercado 
protegido hacia uno con mayor libertad de competencia 
(Martínez Neira, 1990; Fasecolda, 1991).

Pero la libertad llegó acompañada de una condición 
indispensable: más responsabilidad. Cuando el Estado 
dejó de decidir previamente cada tarifa o condición, cobró 
mayor importancia verificar que las compañías contaran 
con capital, reservas, inversiones y capacidades de gestión 
suficientes para responder por sus compromisos. La Ley 
45 introdujo los conceptos de patrimonio técnico y margen 
de solvencia, relacionando dinámicamente el volumen de 
negocios con el capital de garantía (Osorio Falla, s. f.). 

La historia de la 
regulación aseguradora 
puede entenderse 
como el tránsito del 
permiso previo a 
la responsabilidad 
permanente.

Era un cambio de lenguaje y, sobre todo, de mentalidad. 
La solvencia dejó de entenderse únicamente como una 
fotografía contable, comenzó a verse como la capacidad 
de absorber desviaciones inesperadas, pagar siniestros 
y conservar la confianza a través del tiempo. Los textos 
de la época ya advertían que las reservas representaban 
un primer escalón de protección y que el margen de 
solvencia debía cubrir la incertidumbre futura (Mansilla, 
s. f.; Perrote Rico, s. f.).

Las inversiones también cambiaron de oficio

Las aseguradoras siempre han sido grandes 
inversionistas institucionales porque reciben las primas 
antes de pagar, eventualmente, las reclamaciones. Esa 
particularidad permite movilizar ahorro de largo plazo, 
pero exige administrar los recursos con seguridad, 
liquidez y rentabilidad.



96

Visión

Durante años, la discusión se concentró en las 
inversiones obligatorias y en los activos admisibles. 
Con la apertura se flexibilizaron progresivamente los 
portafolios y se reconoció la necesidad de valorar 
las inversiones de manera más cercana a su realidad 
económica. La Resolución 200 del 10 de febrero de 
1995, expedida por la Superintendencia Bancaria 
de Colombia (hoy la SFC) buscó reflejar precios de 
mercado, elevar la transparencia y mejorar el control 
sobre la gestión financiera. Más adelante, el Decreto 
1916 de 1996 amplió la discusión sobre los límites 
de inversión y su consistencia con la administración 
de riesgos (Fasecolda, 1996).

Este recorrido explica por qué hoy resulta natural 
hablar de diversificación, riesgo de mercado, 
crédito, liquidez y calce entre activos y pasivos. Sin 
embargo, varias de esas ideas ya estaban presentes, 
de forma incipiente, en los debates sobre inflación, 
rentabilidad, cartera pendiente y dependencia de los 
resultados financieros que aparecen en las primeras 
revistas del gremio.

De administrar pólizas a gestionar riesgos

A comienzos del nuevo siglo, la conversación dio otro 
giro, ya no bastaba con cumplir fórmulas generales, 
se empezó a plantear que cada aseguradora debía 
conocer su propio perfil de riesgo, fortalecer su 
gobierno corporativo y conectar la suscripción, las 
reservas, las inversiones y el capital.

La expresión «una misma talla no le queda bien a 
todos» resumió bien aquel debate: las compañías 
tienen tamaños, negocios, duraciones y exposiciones 
diferentes, por lo que un tratamiento idéntico puede 
producir resultados desiguales (KPMG, s. f.). La 
supervisión comenzó a orientarse hacia perfiles 
de riesgo, señales de alerta y controles internos, 
incorporando riesgos de suscripción, mercado, crédito, 
operación y descalce de activos y pasivos.

Solvencia II organizó esas aspiraciones en tres pilares: 
requerimientos cuantitativos, gobierno y supervisión, y 
transparencia. La experiencia internacional también dejó una 
enseñanza sencilla: los modelos ayudan, pero no reemplazan 
el juicio, el conocimiento del negocio ni la cultura de riesgo.

En Colombia, la convergencia ha sido gradual. Desde 
2019, Fasecolda, la Unidad de Regulación Financiera 
y la Superintendencia Financiera han acompañado 
estudios de brechas, ejercicios de impacto, discusión 
metodológica y preparación técnica. El objetivo 
no es importar una regulación de forma mecánica, 
sino construir un marco ajustado a los riesgos y 
particularidades del mercado colombiano.

El riesgo ya mira hacia adelante

La última década añadió nuevas preguntas. ¿Cómo 
incorporar el riesgo climático? ¿Qué hacer frente a 
ataques cibernéticos, inteligencia artificial, cambios 
demográficos o interrupciones de infraestructura? 
¿Cómo integrar los asuntos ambientales, sociales y de 
gobernanza en las inversiones y la suscripción?

La gestión de riesgos evolucionó: pasó de observar lo 
ocurrido a explorar escenarios futuros. La planeación 
dejó de ser una tarea exclusivamente financiera y 
pasó a involucrar a toda la organización. Herramientas 
prospectivas como la autoevaluación de riesgos de 
solvencia (ORSA, por sus siglas en inglés) buscan 
conectar estrategia, apetito de riesgo, capital y 
sostenibilidad (Woodcock Marín, 2021).

Al mismo tiempo, la Norma Internacional de Información 
Financiera (NIIF) 17, los nuevos canales digitales, la 
innovación de productos y la regulación basada en 
riesgos han elevado las exigencias de transparencia, 
comparabilidad y protección al consumidor. La hoja de 
ruta regulatoria formulada en 2021 ya describía una 
industria más resiliente, transparente e inclusiva como 
destino de esa transformación.
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Los próximos cincuenta años

¿Cómo veremos esta industria en 2076? Tal vez las 
pólizas se activen con información en tiempo real, los 
riesgos se anticipen mediante modelos que hoy apenas 
imaginamos —quizás muchos basados en inteligencia 
artificial y más información disponible— y la protección 
llegue a personas y actividades que todavía permanecen 
fuera de la frontera del aseguramiento. Pero algo 
probablemente seguirá intacto: detrás de cada cifra 
habrá una promesa de protección.

Celebrar cincuenta años de Fasecolda no consiste 
solamente en mirar fotografías antiguas, sino en 
reconocer que cada norma, modelo, dato, comité y 
conversación técnica construyó parte de la confianza 
que hoy tiene el sector. También implica asumir que 
las decisiones actuales serán la historia que otros 
recordarán dentro de cincuenta años.

Lo que hoy llamamos 
resiliencia es la 
suma de muchas 
generaciones 
que aprendieron 
a convertir 
incertidumbre         
en protección.
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El futuro del seguro colombiano todavía no está 
escrito. Como ocurrió en 1874, en 1976 o en 1990, 
habrá que imaginarlo, discutirlo y construirlo. Nuestra 
responsabilidad es dejar a quienes vengan después una 
industria más sólida, más cercana y mejor preparada para 
cumplir su promesa cuando el país más la necesite.


